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So pudiéndose pensar en consagrar la luz eléctri
cu al alumbrólo público en nuestras callen y pl,.zue- -
lus. puede esperarse wl menos hacerle servir en el
interior il las casas? Ln repuesta en esta cuestión no
será m ib satisfactoria que la precedente.

Para poder eplicnr la luz eléctrica ni relumbrado par

ouas, conduciéndolas oportunamente á diferentes j aguas del cns-bd- o rio: empero los que asi discorren
punto, por medio de acueductos y canale; ora f.u J no tienen presente que quieren importar las nieves
mando Ugos á manera de mares pequeñas, y utilizan- - j en cuestión de ojp país mas cálido á uno mas frió:
dulas eo términos de que por todos estilos redund- a- pues naturalmente debe existir menos en Etiopia que
bao en beneficio del territorio que b ulaban; en las la- - en Egipto. Y finalmente, hay hasta quienes pretea-Cuna- s

rifib ne para abundoso alimento de los hum- - den explicar el fenó neno que nos preocupa 6 los vien-br- es

muchas clases .le sabrosos peres, y procuraban tos denominado Extasíanos, los cuales reinando cons-
igúenos putos para manutención de los reb ños. pro- - laméntente durante una determinada estación del
porcionando al campo el verdor y 1 lozanía que el . ñ, opínense Ml curso del rio en dirección al mar
rocío y las Huvits suplen a otras comarcas. j dd. nieixlo sus ugu .s y obligándolas s Inundar el país

Hé recorrido todo el mundo nocido de tieni- -(.. su en su desbordamiento; hipótesis que tampoco se con-p- ),

continuó Epiménide, y he tenido motivo de o- b- cibe fácilmente, ademé to las esny otras opiniones
servar en mu viajes que, on su m ,n uiti I é inunda- - ; sobre el particular quedan desvanecidas por ulterio
ciones. el ft!il, en primer loaren su curso por Ello- - res nociones adquiridas respecto a que no son pecu-pi- a

donde trae su origen, se diferencia no poco de su liares esclusivi mente á las aguas del Ni o esas ere-cur- so

por Egipto, donde esta su ml. oradora, por cidns y bajadas, por notarse igualmente en otros cu-lon- de

corre en línea rect; mientras que erpcnlen dalosos raudales que bañ n el suelo Africano así co-dura-

su curso por la Etiopia, romo pesaroso, por mo el Asiático y el Ydbco sin que se - tribuyan á
decirlo así de tener que abandonar aquel suelo. Al el's lus caustsque suponen obrar en las del N lo
principio corre hána ei Septentrión; luego hacia Dspur s de ma maduras observaciones hachas, hy
O pasando por el ago te luiirlé; al salir tuerce al que optar porque la c ua mas rirobnble deI los efec-Vlediod- irt,

despuas al Noreste, remontándose, por ú- - ts r nunciados, es la superatiun lancia de las lluvias
tuno, m Septentrión. Durante ese curso, que desrr- i- reinantes riurante varios ruedes del año en aquellas
'e Ih isla de Mcroe, donde se halla la cap'tal del re- i- cálidas latiturles y que constituye el invierno q ie por

no que dist.i soluinente diez leguas da las fuertes. Por hallar-- a las estaciones trocadas resulla ser el verano
' icrto pie en sus pliegue, sinuosidades y repliegues, de Europa, las mismas que hinchan tan eXt Mnrdinf

aiuiibi8e mucho al Meandro tan conocido en lo n t - noien(e luí ríos, tpia no siendo suficientes sus natu
guos griegos, y tnla veces cantailos por s ia ilustres rales niveas á conteni rloa en s i lecho, tienen que in-

vites, quienes se complacían en pob ar sus margenes v ir su territorio en sus espantosos desbordemien-d- e
Cisn s, aves que, al decir de ellos, dij n oír nielo- - tos."

liosos cántico y so'. re torio dulcísimos al edrar. Con- - !

ticular, seria menester perfeccionar MnguUrmente l

que ex inte en la h ct un litlad, ó bien inventar al-

gún sistema enlerutiiente nuevo, y del cul por el
momento no se puede lod vía concebir U menor ideH.
Pnra sacar partido de ln luz eléctrica en las cundir m-o- es

comunes. del aloinbrndo seria preciso, en efe' to.
poder llegar a disminuir su inlenid-- d escesiv y re-

ducirla a no suministrar sino el vonmen de luz que
dan los aparatos que usamos de ordinario. Seria pre-

ciso poder dividir en porciones mas pequeñas, en
mil pequeños flameros, el foco urdiente luminoso que
pro-luc- U lámpara eléctrica. Ahorti bien en el estu-- do

actual de nuestros conocimientos sobre Ih electri-
cidad voltaica el imposible reali.ir este resultad.

Pira producir conU pito elé' trica un aren lumi-

noso de conveniente efecto, h. y que ernpli-n- r una pi
ln firmada lo menos de cincuenta elementos de Bou-se- n.

Con cu renta lerneutos la luz es mucho menor;
con treint mis débi lod-vi- n; con veinte no aparece
ya ningún efecto luminoso.

E" problema e U división de l t luz eléctrica en cierto
número de me h'ron pequeños es iusoiuble. por lo

menos en la a tualidad, pues hast ahur solo puede
n cer y manifestarse con U condición de desarrollar
una musa enorme de efecto luminoso, des parecien
do por otero desde el rítanle que e pruebe A redu-
cir ee efecto á proporciones menores.

Hoperamos. sin embarco, en les de -

cien'ia que a'gun dia se resolverá el problema de l

producción de la lux e'éitnca con una pila compues-
ta de corto número de elementos.

Pedro de Prado y Torres.fiewo, continúa Kpiménile que yo no llegué a verlas !

i oiil s d-- l Ni o, pero si he piulido not r que to los
sus contorno son ililiojudos d semejanza ilel Mea- n-

Iro, y es a esta cir un-tur.r- ia, sin iluda, á Ih que de- -
de tribuirse el que ambas corrientes hayan dado el
mirno nombre a ríos países muy dísiinti.f entre si: a i HECHOS.I l.ydia rlid Asia .Menor, y á la Ey-li- del Africa, que
es Etiopia--; porque Lud ó Lvi significa en lenguaje

EL NILO. oriental lo mismo que turtuoso. y que las sinuosidades
de los dos man .nti-.le- s dieron ocasión a los que eu-.- .i.

i.. i., .i : i- - r ..;: z z :z : :, :
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Se ha establecido rEcientKMentc en pErSuiv. u iiiiiiikb is imiibiuji uuc cotiiiioo un i.u i- - i . . . - ,. . .

I.

"Egipto... al nombrsr ese histórico suela tan an-

tiguo y trabajado, vasto cementerio de todos las ro-

zas, país tan maltratado por loa bárbaros, esa nación,
en fin de los portentos, asalta sin querer la mente e

mas al Asia Menor y Africa, y que sostuvieron el tro- - . " ' .

"e lft caravanas, que, partiendo de Teherán, nasafico con Etiopia .apellidaron de ese molo las tierras rila ciudades depor Zonrljane y Miañe, terminandopor donde el Meandro y el Nilo serpentean, como ,
j en loiiriz, recorriendo 4UU millas inglesas. El íovenqueda rhrho, en su curso on luUnle. ! .T J
i solierniio rfe Persia, N hh, h asistido

"En cuanto á I primitivas y originarias fuente ,,, .mente la inauguración de que da cuenta elde este úHuno, el Nilo. permanecen todavía de lo lo Vehiya. periódico oficial do Teherán. Eas pregun-punt- o
ignoradas. i nen; ronúnú. Epiménide, yo sos- - tllll ,,ue hacían al estremo de la linea se publica-pech- o
haberlas CUSÍ descubierto. Ya llevo manifestu- - l,h eil -- 1.- vo, tmt.in l. í.Ant

recuerdo de una cuestión de inteie; y nueva siempre,

. -..VluilCf(;tdo que solo a dieis leguas de na curso describo i isla eran casi instantáneas y cnusaban el mayor asombro

á pesar de Ji tber unoi dos mil años que se viene agí
lando sin lograrse el apetecido fruto...

''Ese problema no resuelto después de tantos si

glo, el perspicéz lector que se detenga ó reflexionar
vendrá en conocimiento que es otro que el de lasfuen

fe Meroe, desde cuyo punto fui siguiendo U sinuo- - v 1 .,. fr,,átrn ninl..mn á la ...i.;....i i- .- i

sidades
'

de
,

ese gran rio, remontándome
O.t

al lugar que runos minutos atravesaban las comunicaciones desde. . ... 1

Tebriz á Teherán, que distan doce jureadas de cates del Nilo: De ese rio sagrado, y padre de las guau.'
como le denominaban en la remota Antigüedad los
que nacían y habitaban en sus frondosas márgenes.

tome por la rúente, y iluta óvv legims ríe la que co-

munmente se señala en las montañas de la Luna, que
caen mucho mas al Mediodía. Per padecen engaño!
Y esa equivocación d.mana de que los viajeros no pa-

san de la isla, los misinos que habiendo oído allí ha-

cer referencia de un gran manantial que en efecto to-

rna origen en los montes de la Luna, h .n creído equi

Y loque duplica en el dia pura nosotros su atractivo
es la persuacion que abrigamos de que está reserva
lo á nuestra época el honor dé su solución. Por lo vis

va im.

El abate PonceletV' autor del" orqak'ó' de
los saberes, 'se empeñó en aplicar un sabor particu-
lar á.ceda una de lus siete notas musicales.

lié uquí como compuso dicho señor la escala:

El Acido correspondía al D6 el soso al Y??. el dul-
ce al M, el amargo al Fa. el agrí-dol- ce al Sol, el ás-
pero hI La y el picante al Sí. El instrumenta tenia la
misma forma que un órgano portátil y el teclado es

to nos acercamos de cada vez mas y mas al misterio-- o

lugar do se ocuta el secreto de la primitiva fumte
vocadamente que era el Nilo Otros, no mejor infor-
mados por cierto, le hacen surgir ríe los montes del
Africa occidental. Yo vuelvo á persistir, con todo!
que no es otro mus que el punto que yn llevo señala-
do donde comienza á dejarse ver y hace rodar sus

de ese inmenso raudal.
El viajero inglés que recientemente descubría

en compañía de Mr. Speke, los lagos situados deba-

jo del Ecuador, el intrépido Mr. Burlan, conocido ya primitivas aguas, que adquieren en lireve una celebri tábil dispuesto en la forma ordinaria. La acción depor su espedicíon á Harrar, acaba de partir nueva lad cumparableá la oscuridad de tüi fuentes origina ,
'

j f,M,,09 frm(1ha la corriente del aire continuo, elñas. cual era repartido por tubos acústicos. Delante de

III.
cario tubo se hallba dispuesta una botel ita ó ampo-
lla llena riel licor que representaba el tono Saboroso, y
el resto del instrumento estato dispuesto ríe tal suerNo es menos oscura la cuestión de los desborda. te, que con solo tocar la tecla Re ó Fa despedían lasm i.nl... ......... I.. - ,1. I . IV. l.. fc! .1.. ;..D,, r"n .'...-.- , i.c on,,. crn.Mou M),eiMM e ,ui.Ionue Contenían con la veloridnii .(I

es que empez ndo por el solsticio del verano, crece rvo. I.., ..,, Cufun er un urn.. rb. I I

Indos IOS años durante 40 di- -, y mengua por elii-- Si el organista tocaba en faUoell.n...d,..,..Br. '
cu de otros 40. Naturalmente durante la época de la ,, ,eestab. si tocabaKta ; bien, ya en el género

mente desde la costa occidental del Africa en al ani-

moso y firme propósito de no pir-- r hasta penetrnr
en el sitio del or'gen y9nacim nto de tluh fuentes
del Ni lo. Sabedor de esto Napoleón III. envía tam-

bién con uní fin al no menos' sabio y decidido Air.
Lejean; y las ú timas noticias que de su paradero h

rerii.ido la sociedad gedgrMfica de Pris, desde Afl-
ea, soo del pueblo de Khurtoum que radica pren.
mente en a confluencia dei Nilo Azúl y ei Nilo Blan
CO. . Dios les depare su divina protección para ume-- J

gnrse impunemente en latitudes tan incultas y en ter-

renos intransitables, llenos de peligros, casi inaccesi-
bles, llevados del a mor á la ciencia, para ens ncliar
su circulo en pro 'le la huinani ad: en el Ínterin nos

contentaremos con saber sobre el particular, poco

mas ó menos, lo mismo que en tiempo de los siete s --

bios de la Grecia.
,4Hé aquí 6 ontinuscion ls descripción que Epi- -

,un' 'r "pr.n,, ... ...i.ur.imiHm.m, o sosu, el liquido conesponlix al llamaiiiiento
ni co recompensa inunua innoien ie lozanía loscam
pos, sembrando las floridas praderas ríe abumiosos
pastos, fertilizando un territorio que, á no contar con
tan poderoso auxilio, desprovisto como ya ln hemos
indicado de lluvias y de rocío, carecería ha -- ta del tri
go necesario al sustento alimenticio de sus habitantes.

"Hay divergencias de opiniones tocante al acre--

Cuánto se hu delirado en la música!!

La gran cantidad de monedas falsas de 100
y ríe 80 rs. que han circo ado por Catnluña y qe es
ficil ci'culeu por toda la península, nos mueve ádar
la siguiente guia que puede servir para distingurlns
ríe ln buenas. Señas ríe las monerías de 100 reales:

ño 1855; se conoce por la s de la abrevintora reales,
que parece una 2 a reté : año 1860. busto nuevo;
se cenoce por la fisonomía del busto que es muy apa-
garla y séria. al p so que el de ls verdderes e muy
espresiva y risueña. Monedas ríe 80 reales: año 1839;

centatmenta de dubas aguas que suben a 16, cu. ndo
no a 20 .'íes sobre el nivel de su ordinaria supeificie.

"Unos Klribuyen dicha propiedad al Orémo.de
donde sale dicho rio y que el misino - posee cual otro
0 éano su peculiar flujo y ie flujo anual, lo cual no

ménide hacia del Nilo. en la eórte de Perinndro. asís
tiendo á un banquete en q e dicho rey de Créta li-

bia tenido el buen gusto de reunir to los los tigrones
mas notables de la Grecia por su virtud y sabiduría."

II.
llene visos de mii'ho ucieito.

"( Mros achacan el regularizarlo y sucesivo aumen-
to y disminución de dichas agn s, al absorbente caló-
rico ríe los rayos solares que agotan los demás nía
nantl les, por las continuas humedades que estrae
para Henar aquel, donde los vientos las trasfieren y

teparlen.
- E-i- a segunda opinión no parece mas verosímil

ni sntisfictoria que la anterior. H v otra todavía de
lo que creen que I .s nieves de que hban rlurante I

" Ese grandioso y privilegiado país del Egipto;
con su lozanía, ferhCi larl J pintoresca belleza; con la

suavidad de su temperatura Htmosférira, en un clima
meridional, donde un sol de fuego abras lo rasUnte
de la Arabia, es debido al Nilo.

'Bien convencidos 'estuvieron de esta verdad los

pueblos antiguos q i moraban en sus orillas, por

se conoce por el diámetro que es un poco mayor que
las buenas, un busto muy bollarlo, y ln barba l"rgl,
y particularmente en la parte de las armas la s del
abreviado rente que también se parece una Z al re-v- es:

año 1843; las miso. as señas que ! interior,
solo que el Imio no es tan abultado: año 1844; un
busto per f ctame-ite dejarlo, diámetro Como las dos
anteriores; es preciso prar la atención en la parte de
l s armas en la que se observa que el 0 de 80 es uo
puco mas bajo pie el 8, así cuiuu tituibieo parece uoa

al revés la t de reales.
invierno cubiertas las montañas, cuando llega U estaciiHiito af-inoso- s se aplicaron en la iinc cion ne re.

ripíenle donde recojer las supeifluidades de sus jeiot de los deshielos acrecientan el caudal de las


